Reflexiones de la Iglesia

— Inspirar, alentar y urgir un orden nuevo de justicia, que incorpore a todos los hombres en la gestión de las propias comunidades;

— Promover la constitución y las virtualidades de la familia.

— Dinamizar la educación, para acelerar la capacitación de hombres maduros en sus responsabilidades de la hora presente;

— Fomentar los organismos profesionales de los trabajadores.

— Alentar una nueva evangelización y catequesis intensivas que lleguen a las élites y a las masas para lograr una fe lúcida y comprometida;

— Renovar y crear nuevas estructuras en la Iglesia que institucionalicen el diálogo y canalicen la colaboración entre los obispos, sacerdotes, religiosos y laicos;

— Colaborar con otras confesiones cristianas, y con todos los hombres de buena voluntad que estén empeñados en una paz auténtica, enraizada en la justicia y el amor.

